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el experimento 

La propuesta radica en  establecer la unión entre arte y arquitectura a  

través de un sistema de espacios públicos abiertos que permita que la población 

de la ciudad sea protagonista en la vida urbana, convirtiendo así, a Puebla una 

ciudad difundidora de su propia cultura.   

El usuario es protagonista de una “arquitectura reactiva.”  El definir este tipo 

de espacios por medio del arte requiere de un acercamiento a los detalles que 

precisamente caracterizan el lugar al ser público.  Es decir, el contexto físico, 

social, y económico inciden en el desarrollo de los espacios.  Por lo tanto, el rol del 

arquitecto, es también de artista, de homólogo, sociólogo, coordinador diseñador y 

político. 

La experimentación por lo tanto, tiene un peso significante en la evolución 

de la propuesta, ya que tiene como objetivo principal servir de referencia de 

análisis del sitio desde una perspectiva sociológica para obtener una antropología 

del espacio que sustente la idea de que no basta solamente rediseñar la plástica 

del espacio público sino también proponer actividades a realizar y respetar las 

existentes para que el espacio regenere y funcione por completo. 



 Para saber la trascendencia de una propuesta de este tipo, se busca 

analizar el contexto para determinar la causa de la intervención y el efecto.  Por lo 

tanto se propone un experimento que imite un suceso o evento cultural.   

Se propuso una escultura como ejemplo de arte-arquitectura denominada 

“activa”  para llamar la atención del público.  El primer propósito del experimento 

es de  conocer las reacciones de la gente de distintos contextos de la ciudad ante 

un ejemplo de arte - arquitectura, si el público  lo ignora, participa, maltrata o 

disfruta la escultura.  El segundo propósito  es de observar como un espacio 

transitado mas ignorado  puede o no ser convertido en un espacio de encuentro. 

Al conocer las actitudes e intereses del usuario en cada contexto con respecto a 

un ejemplo de arte-arquitectura,  la adecuación del proyecto podrá responder a 

estas necesidades.  Esto se logrará conceptualmente y formalmente en algunos 

casos, al traducir estas reacciones en observaciones importantes del proyecto con 

sus contextos correspondientes.  Sin embargo,  este análisis culminará  en la 

propuesta de un espacio basado en el análisis urbano alimentado por una 

perspectiva nueva acerca de las necesidades e intereses del usuario. 

La escultura consiste de un cubo tridimensional compuesto por tubos PVC 

de dos metros de altura en cada arista, forrado de una tela blanca.  La intención es 

de pintar las caras del cubo  desde adentro, con lacas de aerosol de colores.  Sin 

revelar la presencia del pintor, el cubo parece pintarse solo.  Las figuras pintadas 



en las caras del cubo son meramente figurativas hechas improvisadamente. Una 

grabadora con música  también es colocada dentro del cubo para llamar la 

atención auditivamente.  

 

cubo uno 

 La primera intervención se realizó el día  nueve de abril de 2003 en la 

Universidad de las Américas Puebla a la una de la tarde. Este sitio se escogió en 

base a un tipo de contexto específico.  El ambiente universitario, principalmente 

constituido por jóvenes mexicanos poblanos con nivel socioeconómico medio-alto , 

crea el primer contexto al cual me interesa acercarme. 

 El cubo fue colocado en una zona en dónde se  encontraba una unión de 

dos circulaciones distintas: una principal y dos secundarias. La circulación  

principal, conecta a la zona de humanidades con  ingeniería y la biblioteca , 



mientras que las secundarias conectan a ciencias sociales y la hacienda hacia 

humanidades.  

El  cubo se colocó por lo tanto en una esquina de tráfico pesado, pero al 

mismo tiempo ocupaba un pedazo de césped normalmente ignorado. 

 

La intención principal de la localización era de provocar la desviación de 

dos tipos de circulaciones hacia el cubo a través de la música y dibujos para crear 

un punto de encuentro por medio del acontecimiento, volviendo al espacio 

ignorado en un espacio vivo. 

 La hora del experimento resultó adecuada puesto que muchos de  los 

estudiantes y profesores salían de sus clases para comer.   

 Las reacciones de la comunidad universitaria variaron.  Al comenzar, quince 

minutos pasaron si que ninguna persona se acercara al cubo.  La mayoría  



volteaba a verlo y sin embargo seguían su camino sin desviar su circulación.  Para 

esta hora, tres de las caras de cubo tenían ya bastantes dibujos realizados.  

Varios estudiantes se detenían a observar pero desde una distancia de 10 metros. 

Parecía ser que su curiosidad no era la suficiente para acercarse.  Otros ni  

siquiera se daban cuenta de la presencia enorme del cubo de tela cerca de su 

camino a pesar de que la música alcanzaba un alto volúmen , y no distraían ni  la 

mirada.  

  

Al acercarse los veinte minutos de trabajo, una pareja de estudiantes se 

colocaron enfrente de una de las caras, intrigados por el movimiento de las líneas 

de color sobre la manta.  Permanecieron ahí por aproximadamente 40 minutos 

mientras comentaban los dibujos improvisados.  Al ser entrevistados revelaron su 

interés al confesar que lo primero que les había atraído era la música de “Amelie”, 

un soundtrack de una película francesa que  se escuchaba dentro de la escultura.  



Al descubrir que el cubo , “se pintaba solo” permanecieron ahí interactuando con 

el pintor con juegos de “gato” sobre la manta.  

  

 El interés de esta pareja provocó la curiosidad de otros estudiantes. Hacia 

los cuarenta y cinco minutos de trabajo se había acercado poca gente.  Las tres 

caras principales del cubo estaban casi llenas de color y figuras y difícilmente se 

percibía el movimiento de las nuevas líneas agregadas por la saturación de 

imágenes.  Por lo tanto la última cara del cubo, y la más escondida  fue iniciada. 

 



Al colocarse la pareja en la cara menos percibida por las circulaciones, la 

reacción de los demás estudiantes fue de acercarse a ver que era lo que 

disfrutaban estas dos personas con tanto interés.  Al no ver lo que sucedía, la 

curiosidad aumentó en los que pasaban y de pronto se encontraban cerca de 

veinte personas alrededor del cubo que observaban la cara menos descubierta. 

 

 Generalmente hablando, los estudiantes fueron los que se detuvieron, 

mientras que los profesores y personal mostraron poco interés. Tan solo dos de 

las cuarenta personas aproximadamente que se acercaron, eran profesores.  Las 

entrevistas resultaron interesantes ya que todos los entrevistados confesaron su  

gusto y agrado provocado por la escultura viva.  Algunos preguntaban el motivo 

del evento pero la mayoría se conformaban simplemente con el acontecimiento. 

 Ahora bien, puedo concluir que la reacción del contexto escogido fue  

bastante pasiva con respecto a la escultura viva.  Aunque la desviación de la 

circulación resultó positiva y efectiva, y la gente se interesó más por ver  el cubo al 



observar el interés de otras personas y no por el cubo mismo.  La reacción de los 

estudiantes fue de acercarse no individualmente, sino en grupo.  Al provocar 

actividad en la cara menos accesible del cubo, y así despertar la curiosidad del 

usuario obligándolo de esta forma a acercarse, formalmente puede traducirse en 

la necesidad de proponer un espacio  que tenga una plástica arquitectónica que 

no sea tan obvia sino que despierte el interés en el usuario sutilmente y hasta se 

podría decir misteriosamente. 

cubo dos 

La segunda intervención se realizó el día sábado veinte y cuatro de enero 

del 2004 en el zócalo de San Pedro Cholula a las dos de la tarde. La escultura 

conservó sus mismas medidas  y  temática parecida en dibujos figurativos para 

establecer un parámetro de comparación entre las intervenciones de distintos 

lugares. 

 El sitio se escogió en base al interés en observar la interacción de la 

“escultura viva” con la gente de un nivel socioeconómico medio-bajo, en un 

ambiente más familiar.  El zócalo de San Pedro es un sitio público en el cual se 

desarrollan distintos tipos de actividades recreativas, comerciales y religiosas.  Se 

intervino  en este ejemplo de contexto  con el interés de resaltar  las reacciones 

del usuario en un lugar de transición, acumulación y constante cambio.   



El día resultó adecuado puesto que durante el sábado, se evitaba 

encontrarse con gente ajena al sitio, que suelen transitar el área durante el 

domingo.   

La colocación del cubo en la plaza del zócalo se hizo en base a distintas 

cuestiones. El primer factor fue el del viento que durante ese tiempo se presentó 

con fuerza, obligando al cubo a detenerse con cuerdas adicionales que no fueron 

necesarias en el primer cubo.  

 El cubo  fue colocado en el costado opuesto de la zona de pórticos,  más 

cercano a las áreas verdes del sitio conservando algunos metros entre el cubo 

mismo y el parque para facilitar la libre circulación y la apreciación de las cuatro 

caras. 

 La intención de su localización fue de utilizar elementos existentes como lo 

fue un foro efímero que se encontraba ahí mismo, para proteger la escultura del 

viento como también evitar colocarlo en un lugar que interrumpiera una de las 

circulaciones peatonales.  En vez de estorbar a la circulación, la posición del cubo 

incitaba una desviación del recorrido habitual del peatón provocando así al 

espectador de volverse actor en el suceso.  Su posición en la plaza también era 

favorable con respecto al parque estableciendo una relación directa visual con las 

bancas existentes y  puestos  de comida. 

 



 Las circulaciones peatonales y de ciclistas existentes en la plaza provenían 

de las tres calles que rodean la plaza principal.  La plaza en sí,  no sirve de punto 

de encuentro durante los días normales, solamente en días festivos. Los puntos 

de encuentro de estas circulaciones culminan en el parque, los negocios y los 

pórticos.   

 

 Al comenzar, súbitamente la primera persona curiosa, un  niño,  se acerco a 

mirar los dibujos.  Después de unos diez minutos  tres niñas adolescentes 

mostraron también su interés, circulando el cubo haciendo preguntas  y pidiendo 

permiso para entrar.  Poco a poco, más gente se fue acercando.  

 Las caras del cubo fueron pintadas simultáneamente para mantener el 

interés de las circulaciones cercanas a cada una.  Después de haber intervenido 

en cada una de las caras, un grupo de cinco o seis niños  intentaban ingresar al 

cubo y descubrir al pintor, alzando así las esquinas de la tela, las cuales tuvieron 

que ser reforzadas.   

 Vendedores, y ciclistas también mostraron su interés, pero de manera más 

pasiva.  La distancia desde dónde el cubo se observaba variaba.  Fueron pocas 

las personas que circulaban el parque se interesarán los suficiente para desviar su 

circulación hacia la plaza, aunque hubo algunos ejemplos que detenían su paso 

para observar desde unos ocho metros.  La participación inmediata se concentró 

por parte de los peatones y ciclistas que circulaban de un extremo de la plaza 



desde la iglesia hacia la zona comercial variando en edades desde niños de 5 o 

seis años hasta gente de edad avanzada. 

 La participación sin embargo de los clientes de los restaurantes localizados 

en los portales, fue mínima debido a que la dinámica de los dibujos no se 

apreciaba a esa distancia.  Sin embargo se podría pensar que el agrupamiento de 

quince personas alrededor de esta “escultura” podría incitar el interés de las 

personas más lejanas al suceso, pero ellas permanecieron en sus asientos. 

 Después de una hora, de constante interacción con el público de San 

Pedro, las caras del cubo se encontraban casi saturadas.  Los mismos niños 

intentaban tomar la pintura que traspasaba la tela y pintar ellos mismos. Incluso 

tomaron pedazos de papel tratando de absorber la pintura y jugando       

agresivamente intentaban tallar los trazos frescos. Unos niños más pequeños 

habían jalado unas sillas para ver mejor instalándose junto con otras personas que 

usaron al foro como asiento y sombra para ver con más calma. 

 Al finalizar, las caras saturadas de color hicieron que las personas del foro 

se fueran con la excepción de una niña que aún observaba los últimos trazos 

insignificantes.  Los demás niños se habían aburrido del juego de la pintura, y 

habían abandonado el sitio. 

 Puedo concluir que la reacción del contexto de San Pedro Cholula fue 

mucho más intensa que el primer cubo. Las principales circulaciones de la plaza 

del zócalo fueron desviadas hacia el cubo mostrando un gran interés por el y 



transitando alrededor del mismo para poder apreciar las cuatro caras. Las 

circulaciones secundarias del parque y portales fueron más pasivas, observando 

desde lejos. 

 A diferencia del primer cubo de la UDLA, las personas que intervinieron 

esta vez, mostraron su interés por el cubo mismo y no tanto por la acumulación de 

las demás personas.  El acercamiento por parte de las personas fue más 

constante presentando la circulación giratoria del cubo, no tan estática como lo fue 

en la UDLA.  La participación de la gente de San Pedro incluso se diferenciaba de 

los estudiantes de la UDLA en que hubo el interés por el artista mismo 

manifestándose con preguntas hacia el cubo o intentos de ingresar al mismo, 

mientras que en la primera intervención los comentarios fueron más reservados  y 

la apreciación del cubo no se hizo de manera colectiva y ruidosa sino de forma 

más individual y personal. 

  

 

 

 

 



los experimentos en “la plaza del tigre” 

 Después de haber escogido dos contextos  distintos para realizar el 

experimento del cubo, la plaza del tigre, en el centro histórico de Puebla, ocupó el 

tercer lugar para ser sometido a la experimentación.  Esta vez sin embargo, se 

realizaron dos experimentos más aparte del cubo.  Esto se debió al deseo por 

profundizar más en el análisis del usuario en esta zona para la regeneración de 

este espacio urbano ya existente de manera formal.   

La plaza del tigre se encuentra sobre el Blvd. Cinco de Mayo y la calle 4 

oriente, en una esquina junto a la casa colorada.  Su localización resulta tener un 

potencial para crear un espacio público activo ideal ya que cuenta con distintos 

factores a su favor.  La plaza del tigre, se localiza en la periferia del centro 

histórico.  Las actividades y arquitectura que se viven en esta zona entre el centro 

histórico y el Blvd. moderno envolvente de la 5 de mayo nos ofrece un lienzo 

fresco para poder intervenir en la regeneración de un espacio con carácter 

ecléctico en su arquitectura, personalidades, color y vivencias. 

La plaza se encuentra en contraesquina con el centro de convenciones y a  

dos cuadras del barrio del artista y el mercado de artesanías “el Parián.”  Se 

realizaron tres experimentos con el fin de observar más de cerca las reacciones 

del usuario.   



cubo tres 

El tercer cubo realizado en la plaza del tigre fue hecho  durante el día  

viernes 20 de febrero a las 4:00 de la tarde. Se propuso este horario y día en base 

al interés por observar la reacción de algunos jóvenes “ patinemos ” que ocupan la 

plaza entre semana a esta hora.  

 El cubo se colocó a la mitad de la explanada principal, tratando de no 

estorbarle a los patinadores.  Su temática en dibujos y música fue la misma que 

las intervenciones anteriores. 

 Durante los primeros cuarenta minutos de intervención, el cubo  permaneció 

solo.  Los patinadores parecían estar inmunes al suceso. Patinaban alrededor del 

cubo sin tomarlo mucho en cuenta ni detenerse para ver que se le pintaba.   La 

gente que esperaba el camión de la esquina, si volteaba a verlo mientras 

esperaba, pero desde la barda de la plaza, sin ingresarla. 

La reacción en términos generales de este contexto fue sumamente pasiva,  

de hecho obtuvo la menor reacción de los tres cubos.  Mientras tanto, el cubo 

seguía con sus dibujos agregando cada vez más color a los trazos iniciales.   Al 

casi terminar, tres muchachas se acercaron y giraron para ver las cuatro caras del 



cubo. Parecían estar sorprendidas porque estuviera ahí, y comentaron su  gusto 

por él. 

Con pocos minutos por terminar, un grupo de niños que habían estado en el 

centro his tórico de excursión decidió aproximarse al cubo.  Jugaron con el cubo 

preguntándole cosas, comentando y riendo con los dibujos, disfrutando de la 

improvisación del mismo. 

Pocos minutos después el cubo fue desmontado.  Al entrevistar los 

patinadores expresaron poco interés en el suceso, de hecho su reacción ante el 

experimento fue totalmente  indiferente.  Solo su circulación obligada alrededor del 

cubo fue evidencia de su existencia.  Aunque el cubo fue pintado con lacas de 

color al estilo “graffiti”, un tipo de arte muy relacionado con el estilo de los “ 

patinemos ” los patinadores de la plaza del tigre no se identificaron con las figuras 

infantiles fantasiosas y coloridas sobre la tela. 

 



Se puede concluir que el uso que los patinadores le dan a la plaza es 

sencillamente  el sitio para patinar, sin importar que otro tipo de actividad como lo 

fue el cubo se desenvuelva. Mientras no les estorba, no hay problema.  Al ser 

entrevistados de hecho propusieron ideas nuevas para el mejoramiento de la 

geometría de la plaza para  optimizar el espacio para su uso de la patineta.  Sin 

embargo expresaron que solo ocuparían la plaza para ese uso y ningún otro. 

 

 

la danza 

El siguiente experimento a tratar en la plaza del tigre se desarrolló durante 

la tarde del día domingo 8 de febrero, el cual comenzó a las 16:00 horas.  Durante 



estas horas en el fin de semana, el tránsito peatonal es bastante fuerte sobre las 

calles que delimitan la plaza, es decir  el Blvd.. Cinco de Mayo y la 4 oriente. Sin 

embargo la plaza en sí no es utilizada  en su plenitud.  Durante ese mismo 

domingo,  a las cuatro, se encontraban solo un par de personas sentadas en una 

banca. 

El experimento fue una interpretación actuada y bailada de los personajes 

de nuestra sociedad en su vida cotidiana. Cuatro personas , tres mujeres y un 

hombre, bailarines de la Universidad de las Américas, participaron con distintos 

vestuarios.  Las ropas relativamente cotidianas resultaban ser la inspiración de la 

personalidad que adoptaban los bailarines para interpretarla.  De vez en cuando 

se cambiaban la ropa y nuevamente cambiaban esa personalidad de acuerdo a lo 

que llevaban.  Este suceso pretendía imitar lo voluble que es actualmente nuestra 

sociedad, constantemente cambiante, improvisada y globalizada. 

Se presentó este tipo de “performance” una vez más para comprobar que la 

plaza existente del tigre puede ser regenerada a través de una actividad como 

ésta.  También fue una oportunidad de  observar al usuario desde una perspectiva 

distinta, en la cual se desarrolla de manera diferente ante una actividad  

anteriormente no existente en su ámbito. 



Al llegar al sitio, se propuso comenzar a una cuadra de la plaza en el barrio 

del artista, presentando así  una oportunidad para aquellas personas que se 

desenvolvían en ese lugar de seguir a los bailarines hasta nuestro punto focal: la 

plaza del tigre. 

Se utilizo una grabadora, quien la llevaba el bailarín hombre para llamar la 

atención auditivamente.  La actuación se llevo a cabo en silencio por parte de los 

demás bailarines. 

Al comenzar en el barrio del artista, se encontraron los bailarines con un 

contexto muy particular, en el cual se desarrollan comerciantes, estudiantes, 

extranjeros turistas, y familias locales.  Todas estas personas reaccionaron de 

forma muy parecida a pesar de sus diferencias económicas y sociales.  Los 

bailarines actuaron y bailaron de frente a los portales, bailando no solo para la 

gente   sino par los árboles, pisos y fachadas, descubriendo así cada porción del 

sitio, acariciándolos y haciéndolos parte de la coreografía.  Sus movimientos 

variaron  de acuerdo a las personalidades adoptadas: un señor con  la música en 

su ropa, serio pero generoso; una niña juguetona confundida y curiosa que 

mantenía un interés en los listones de su vestido; una joven lucida que de vez en 

cuando trataba de guardar la compostura, y otra egoísta e introvertida que prefería 

meterse a su vestido  y de vez en cuando asomarse. 



La gente del barrio del artista se mostró confundida por el suceso, pero a la 

vez intrigada, los bailarines mostraban todos sus movimientos improvisados de 

vez en cuando interactuando entre si y con el público que comenzaba a formarse 

al principio del corredor que daba hacia el Parián.  Súbitamente la gente se fue 

acumulando del lado de los pórticos, dejando la fachada de enfrente territorio de 

los bailarines.  Entre el público se escuchaban comentarios y dudas, incluso los 

observadores  tomaron fotografías.  Al terminar cuarenta minutos de interacción y 

obteniendo para ese tiempo un público abundante, los bailarines poco a poco se 

dirigieron hacia la plaza del tigre, ocupando durante el camino, la calle misma 

como escenario. 

 

 

Al llegar a la plaza del tigre, los bailarines se dieron cuenta que varias 

personas los habían seguido desde el barrio del artista, los cuales se sentaron en 



las bardas que existen en el perímetro del lugar.  Los bailarines continuaron en su 

actuación ocupando distintos puntos de la plaza, la niña introvertida adoptó un 

nuevo papel, colocándose parada sobre un pedestal de cemento junto a las 

macetas mientras saludaba a los coches que pasaban; la niña juguetona optó por 

entretener a las personas sentadas sobre la misma calle, y el señor y otra joven se 

desarrollaban en la plaza misma. 

 

Para esa hora, se encontraban un grupo de muchachos ocupando la parte 

más sumida de la plaza como cancha de fútbol.  Al ver lo que sucedía los 

muchachos interrumpieron su  juego para presenciar esta nueva actividad que les 

intrigaba. Los bailarines también interactuaron directamente con las personas de 

la plaza. Una niña fue ofrecida un vestido para ponérselo, y durante un tiempo 

fútbol fue reiniciado incluyendo a esta vez, a una de las bailarinas. 



  

Hubo varias observaciones que se pudieron notar gracias al suceso que 

resultan interesantes y que ayudan a entender más el espacio y el usuario.  El 

movimiento que proporcionó la actuación en la plaza, dio pauta a que las personas 

que formaban el público giraran para acercarse. El interés por ver  a los bailarines 

más de cerca provocó esta circulación giratoria.  Por ejemplo en las primeras dos 

fotos de esta página podemos observar una viejita de traje gris comiendo una 

paleta y una pareja, todos sentados en la barda de la calle 4 oriente.  En la tercera 

foto podemos observar que  estas tres personas cambiaron su posición sobre las 

bancas del Blvd. Cinco de Mayo para poder apreciar la actuación.   

 



 

Aunque si hubo interés en el suceso, y la actividad en la plaza regeneró las 

vivencias del sitio atrayendo a gente de otras partes hacia la Plaza del Tigre, la 

ocupación de la plaza fue parcial, ya que las personas interesadas se colocaron al 

perímetro de la plaza.  Esta observación sin embargo, podría ser por la falta de 

sitios dónde sentarse  adentro de la plaza. 

 



 

el concierto 

La dinámica que se presenta durante la noche de la Plaza del Tigre es muy 

distinta que la del día.  En sí, la plaza no tiene vida nocturna ya que se encuentra 

en total oscuridad.  De hecho los faros que se encuentran en la plaza son 

numerosos pero no funcionan. 

 Aunque la plaza no tiene vida de noche, sus alrededores sobre todo en fin 

de semana, brotan de actividad.  Teniendo una parada de autobús cercana, la 

plaza es testigo de muchos muchachos que se encaminan a partir del jueves y el 

fin de semana a la zona de los sapos a los bares cercanos.  Durante la época de 

invierno, oscurece a las siete y media de la noche aproximadamente, y los 

empleados del centro de convenciones de ese turno salen del trabajo.  Así mismo,  

a las nueve de la noche aproximadamente de la misma forma los comerciantes del 



Parián y artistas del barrio del artista bajan desde sus puestos hacia  el Blvd. 

Cinco de Mayo a tomar su transporte. 

 En cuanto a la iluminación, el Blvd. es un caos de luz.  Los semáforos, 

coches y luminarias ponen en evidencia al tráfico, sonido y movimiento que se 

presenta durante estas horas sobre el Blvd. El centro de convenciones, y casa del 

Alfeñique son los principales edificios iluminados cercanos, ambos con iluminación 

artificial blanca que resalta los relieves de las fachadas y cornisas pero que 

contrasta con el colorido de la calle.  La Plaza del Tigre  se excluye del contexto 

lumínico presentándose como hoyo negro. 

 El tercer experimento por lo tanto, se hizo pensando en  la reutilización del 

espacio durante la noche de manera que se pudiera explotar el cruce de 

circulaciones en la 4 oriente y el Blvd. Cinco de Mayo para desviar a la gente hacia 

la plaza y provocar un punto de reunión. 

 Se propuso un concierto denominado concierto de música “urbana”.  Se 

convocaron músicos estudiantes y maestros de la UDLA, y BUAP  y otros de San 

Andrés y ambulantes del centro histórico que quisieran participar.  Los 

instrumentos principalmente se compusieron por metales y de aliento, de manera 

que se pudieran escuchar a pesar de la presencia inevitable del tráfico.  Se llamo 

concierto urbano porque  se propuso en medio de la urbe, compitiendo con los 



sonidos urbanos del tráfico.  Los músicos produjeron música o sonidos de manera 

improvisada, no necesariamente de forma colectiva para hacerle competencia al 

Blvd. en cuanto a sonido.   

 

 Dentro de los instrumentos, se presentaron un saxofonista, percusiones 

como bongos y otros improvisados con cubetas metálicas, una harmónica, y una 

guitarra.  Estos instrumentos eran transportables, para que los mismos sonidos 

producidos pudieran moverse de un lado a otro de la plaza, creando matices de 

sonido para los peatones que pasaban.  De esta forma se buscaba imitar sonidos 

urbanos de la calle, a veces muy cerca y fuertes, y a veces muy tenues y difíciles 

de percibir.  

 Como no había donde conectar amplificadores, se uso un megáfono para 

ampliar la música que se rotaban los músicos ampliando de repente al saxofonista 

o la harmónica. 



 Los bailarines sirvieron de luminarias e interpretes.  Los vestuarios fueron 

compuestos de ropa cotidiana de distintos colores con combinaciones poco 

convencionales con vestidos y corbatas.  Llevaban sombreros hechos de armazón 

de  alambre delgado forrado de papel de china de colores permeable de luz. Los 

bailarines se iluminaban su vestuario con linternas pegadas al cuerpo debajo de 

sus ropas y de los sombreros.  De esta forma bailaban alrededor de los músicos 

interpretando su música e iluminando la plaza en movimiento. 

 Se estableció un relación directa entre la calle y la plaza al compartir 

ambos, luces de colores, música y constante movimiento. 

 

A diferencia de los otros experimentos, el concierto fue el que más junto a 

gente. El experimento se inició a las 7:30 de la noche el sábado 21 de febrero. 

Mientras los bailarines y músicos se colocaban los últimos detalles de vestuario, 

las personas se acercaron a la plaza y comenzaron a sentarse en las bancas de la 

plaza esperando ansiosamente un espectáculo.  Cinco músicos y siete bailarines 



convirtieron la explanada principal de la plaza en escenario y comenzaron con su 

improvisación. Al ser ampliado la música del saxofón, el sonido invadió la calle, 

plaza y comercios. La gente inmediatamente volteaba a ver el suceso. 

 

Poco a poco  se acumulaba la gente en la esquina del Blvd. Cinco de Mayo 

y 4 oriente y más gente ocupaba las bardas de la plaza como asientos. 

 

            Al cabo de media  hora, las bancas de la plaza estaban ocupadas  y las 

calles colindantes llenas de gente observando y escuchando.  Los bailarines al ver 

la acumulación de la gente en los costados de la plaza decidieron provocar que los 

siguieran hacia el nivel más bajo de la plaza.  Al alejarse los bailarines de la zona 



focal, y tratar de llevarse a la gente a otra parte de la plaza, la gente  perdió el 

interés y la mayor parte del público se fue. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 


